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Fallo trepador, varios metros alto; enirenudos 10-15 ct. lar-
gos, 10- 12  mm. gruesos, lisos, plomizo—lustrosos; cata Jilos den- 
samense cartilagíneos, lanceolados, prontamente caedizos, pecio-
los 20-25 ct. largos, con vagina 2 l/>-3 ct. larga, levemente i-sul- 
cados (así como la articulación 1 2 1 5  mm. larga) en el lado inte-
rior; limbos casi coriáceos, i  verdes de ambos lados, densamen-
te pelúcido—punteados, poco (4*6 ct.) más anchos que largos,



100 7 2  A. T R I S E C T U M

profundamente 3 - lobados; lóbulos later. casi horizontalmente di-
vergentes, separados del terminal por senos obtnsangulos, o b tu -
sos en el ápice, el lado posterior convexo, el anterior casi recto, 
el seno basal ancho y poco profundo; costillas básales todas ala-
das exteriormente, 3-4 veces bifurcadas desde corta distancia de 
la base, con los 2 nervios exteriores (más tenues) tendidos á lo 
largo del lado inferior y terminados á diferentes distancias en el 
margen; los interiores recorvados bruscamente y anastomosados 
entre sí cerca del ápice del lóbulo y con los II. propios y de los 
nervios interlobarcs formando el nervio colectivo, 5-7 mm. dis-
tante del margen y que traspasa á veces al margen del lóbulo 
terminal; lób. terrn. 8-10  c t -ancho , 10- 12  ct. largo, igualmente 
ancho desde la base hasta la parte superior ) de allí contraí-
do por línea convexa hasta el ápice obtuso terminado en cúspi-
de linear-lanceolada 1 ^ - 2  ct. larga; nervios I. tenues erec to -pa-
tentes, 12- 15  de cada lado (interpolados por otros más finos) ter-
minados en el nervio colectivo, derivado de los interlobares ó de 
los costales inferiores, distante 7- 10  mm. del margen y á veces 
interrumpido; pedúnculo más tenue y por lo común más corto 
que el pecíolo; espata apergaminada, l inear-lanceolada cuspida- 
da y alesnada en el ápice, abrazadora en la base; espádice estipi- 
tado cilindrico flexible, fructífero 20-25 ct. largo, 10- 12  mm. 
grueso; tépalos más largos que anchos, acuñados acogullados 
en el ápice; baya inclusa, aovada ó elíptica verduzca y esparcida 
de rayuelas blanquecinas.

Crece en los bosques subtropic. occ. de Gualca y  Nancgal 
y en las orient. en la cuenca del río Alasfa-Quijos.

Referimos á esta especie los ejemplares originarios de Nane- 
gal, que en la Monografía (pág. 205) habíamos agregado al A. 
subdcltoidcurn E n g l .

B  Limbos profundamente trífidos ó trifoliolados, obtusos en la base.

i'l A, insectum sp. nov.; caule scandente. e nodis r a ­
dicante; inlernodiis gracilibus, modice elongatis,  cuín ca- 
taphyllis, petiolis l imbisque subtus subpruinoso—albidis; 
catapJiyllis cartdagineis,  lanceolatis acutis, mature in fi­
bras resolutis; petiolis gracilibus, l imbos superantibus,  
basi intus breviter vaginatis ,  sursum cum geniculo lon- 
gulo  i-sulcatis; hrnbts tenuiter membranaceis,  impunc- 
tatis, ambitu subrotundis, basi obtusis ad basin usque tri-
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seclis vel trifoÜolatis; lobis vel foliolis lateralibus, I. sub- 
serniellipticis vel subsemiovatis ápice obtusis, basi utrin- 
que cuneatis, (quam centralis angustioribus et subdimi- 
dio brevioribus) latere exteriore convexo, interiore fere 
recto, cum lobo centrali brevissime connato vel prorsus l i ­
bero; costis parum supra basin bifurcatis, infra bifurcatio- 
nem in latere exteriore ñervos I. dúos in margine desinen-

o

tes mittentibus, in interiore paucos tenuiores, in nervum 
collectivum margini approximatum et cum ramo interiore 
dichaseos vel cum utroque 3 mm. infra lobi apicem anasto- 
mosatum, confluentibus; lobo centrali subelliptico, ápice 
acuminato, basin versus cuneato; nervis I. 8- 10- iugis ,  ó m ­
nibus (uno alterove exinfimis  excepto), in nervum collec­
tivum confluentibus. (Inflorescentia ignota).

Tallo trepador provisto de raíces aérias muy finas hasta los 
nudos superiores; entrenados 5 7 ct. largos, 4-6 mm. gruesos, li-
sos y, así como los catañlos, pecíolos y los limbos en el envés, 
pruinoso-blanquecinos; catafilos tenues cartilagíneos, 5-10  ct. 
largos, lanceolados, descompuestos en fibras finas, caedizos; pe-
cíolos 30-35 ct. largos, comprimidos de los lados, brevemente (4 - 
5 ct.) envainadores en la base y (como la articulación 10-12 mm. 
larga) i-sulcados interiormente; limbos tenuemente membraná-
ceos, no peliícido-punteados, verde—amarillentos en la haz, b lan-
quecinos en el envés, con los nervios todos hundidos en la pági-
na superior, prominentes en la inferior, en circunscripción casi 
redondos, profundamente trilobados ó trifoliolados; lóbulos (ó fo-
líolos) laterales 15-18  c t  largos, 5-7 ct. anchos, subsemielípticos 
ó subsemiaovados, obtusos en el ápice, acuñados en la base, con 
el lado interior casi recto y apenas soldado con el lobulo central, 
ó del todo libre, el exterior convexo; costillas apenas aladas en 
la base exterior, bifurcadas ±  á 2 ct. sobre la base, con dos ner-
vios II. en el lado exterior infra la bifurcación terminados á d i-
ferente altura en el margen, en el lado interior uno que otro más 
tenues terminados en el margen y, finalmente el nervio colectivo 
de los II. derivados del ramo interior de la bifurcación, y anas- 
tomosado con el ó con ambos 2-3 mm. infra el ápice del lóbulo; 
lóbulo central 18-20 ct. largo, 9-10 ct. ancho hacia la mitad, 
equilátero, acuminado ó cuspidado en el ápice, angostado gra-
dualmente hacia la base, con 12-15 pares de nervios I. erecto- 
patentes, confluentes en el nervio colectivo derivado del segundo 
par inferior y distante 3-5 mm. del margen; pedúnculo (todavía
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m uy tierno) i :  20 ct. largo, te'nue; espala cartilagínea, l inear- lan- 
ceolada, abrazadora reflexa; (el espádice falta en nuestros e jem -
plares).

Crece en la prov. de Esmeraldas, en la orilla del río S. A n -
tonio. (8/904).

De esta especie no tenemos sino dos muestras tomadas de 
individuos todavía tiernos, y á ellos se refieren los datos relativos 
á las proporciones de los diferentes órganos, datos que, p roba-
blemente han de discrepar de los qne presenten los órganos m is-
mos en su pleno desarrollo. Esto  no obstante, no dudamos de 
la autonomía de esta especie por varios caracteres del todo d i-
ferentes de los demás de este grupo. Prescindiendo de la con-
formación de los limbos, manifiesta m ayor afinidad con muchas 
de la sección primera que con las de la presente.

Por varios caracteres se aprox ima al A. tviphyllum Brogn. 
[apud. Schott Prodr. p. 548 et Engler in Suit. au Prodr. II., p. 
2 0 1 ]; pero las descripciones m uy breves de ambos autores de 
un lado y lo incompleto de nuestros ejemplares de otro, no nos 
permiten constatar la identidad de algunos caracteres, y  al mismo 
tiempo, registran otros abiertamente contrarios á los de nuestra 
especie. Lo propio se diga respecto de nuestro A . Pastazae.
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acrobates* Sod.

Tufli.

XX

Págs.

6
Agoyanense Sod. XIX 286
albidum Sod. V 330
albispatha Sod. XX 19
albovirescens Sod. XIX 333
anguste laminatum*En<r ” z>' 314

Baezanum Sod. XX 4
brevipes Sod. XIX 270
Bricarellii Sod. XX 31
bullosum Sod. XIX 327

Cachabianum Sod. V 274
Camposii Sod. XX 9
canaliculatum Sod. XIX 318
caulorrhizum Sod. « 309
chlorocarpum Sod. )) 332
cultrifolium Sod. V 284
curvatum Sod. V 277
cuspidiferuin Sod. V 291

discolor Sod. XX 21
draconopterum Sod. » 92

Ecuadorense* Engler XIX 329
eleutheroneurum Sod. )) 287
Esmeraldense Sod. V 337

falcatum Sod. XX 30
fasciale Sod. XIX 288
flavo-lineatum Sod. XX 24
fusco-punctatum Sod. XIX 268

Gaffurii Sod. XX 22
Gilgii Sod. XIX 295
glaucophyllum Sod. XX 2
gracile (Rudge) EnglerXIX 285

( *) SeñáhuiSe con * las especies de 
las variedades.

T#ib. PiSi.

grande Sod. XX 27
Guallupense Sod. XIX 313
Hleronymi* Engler 1} 315
var. ovali-elliptieum V V
hylophilum Sod. V 293

incurvatum* Engler XX 1

Julospadix Sod. X Ix 280

Leveillei Sod. XX 14
lineolatum Sod. n 16
Lingua Sod. XIX 317
Litanum Sod. )) 311

macrolonchium Sod. XX 13
macrostachyum Sod. XIX 319
marginatum Sod. XX 98
marginellum Sod. XIX 282
Martinezil Sod. XX 96
membranaceum Sod. XIX 294
Myosurus Sod. V 271

Nanegalense* Sod. V 315
Navasii Sod. V 321
nitens Sod. XX 1 1

ochreatuin* Sod. XIX 315

Parambae Sod. » 323
Pastazae Sod. XX 94
pedunculare Sod. XIX 273
pellucido-punctatuai Sod. ” 2-90
peltigerum Sod. n 316
Pirottae Sod. XX 17
plantagineum Sod. XIX 276

:ritas en la Monografía y con letra cursiva
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polystietum Sod. X IX 325
Porterii Sod. 307
psilostachyum Sod. 324
Puluhuae Sod. X X 16

quinqué sulcatum Sod.X IX 267

rhizophorum Sod. 310
rivulare* Sod. 331
rupestre Sod. 281

sagittellum Sod. 335

Tom. Páqs.

scaberulum Sod. X IX 328
septupii n ervium Sod. V 322
spatlniliFolium Sod. )) 265
stenoglossum Sod. X X 28
stenophyllum* Sod. X IX 315

tenuispica Sod. » 278
Tonianum Sod. X X 25
trisect am Sod. V 100

venustum Sod. V S
vestitum Sod. X IX 312



P R O L O G O

Al publicar, á fines de 1903, nuestra Monografía  
sobre los “ Antuvias ecuatorianos" tuvimos por conve­
niente prevenir al lector que con ese trabajo no preten­
díamos presentar una enumeración completa de las e s ­
pecies del género Anthuriinn  que crecen en el territo­
rio ecuatoriano, sino más bien un “ simple ensayo, una 
primera tentativa de ello” ; alegando en prueba de este 
concepto, primero, la cortedad del área en la que esas 
especies habían sido colectadas, en comparación con la 
que restaba todavía por explorar;  y, en segundo lugar, el 
hecho y a  comprobado de que, no sólo en las diferentes 
zonas, sino también en los diferentes parajes de una m is­
ma zona, ocurren especies y aun tipos de especies d iver­
sos de los que ocurren en las demás.

Confiamos en que el presente opúsculo confirmará 
plenamente cada uno de estos asertos.

E n  efecto, la mayor parte de las especies registradas 
en él, las hemos colectado en una sola excursión, prac­
ticada durante el mes de A g o s to  y  parte del de S e t iem ­
bre del año próximo pasado, en la provincia Esm eral­
das; y en corta extensión de la de / mbabura, colindante 
con aquélla, razón por la cual podría dársele el título de 
“ a n t h u r i a e s m e r a l d l c n s i a ” .

L a s  demás, que apenas llegan á una sexta parte, 
provienen de los declives del volcán T u n gu rah u a  y unas 
pocas de los de la cadena del Antisana.

L a s  primeras son todas de la zona, que hemos lla­
mado tropical las otras, principalmente de la subtropical 
y todas, salvo las pocas excepciones que se citan en su 
lugar  respectivo, diferentes de las que se citan en la M o ­
nografía, como pertenecientes respectivamente á las mis­
mas zonas, pero de otras provincias.

El  rumbo seguido en nuestra excursión, ha sido al 
del camino que de Ibarra  conduce, por el río Cackabi, al 
pueblo de la Concepción. D e  allí, subiendo por el río 
Santiago, Ileo-amos hasta el sitio llamado “ Playa de oro:"O ; o
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el mismo que (en dirección inversa) seguim os también en 
el regreso.  L a  dirección genera l  de nuestro viaje ha s i ­
do la de una línea oblicua que de la altura m á x im a  de 
700- 800 m., baja hasta muy pocos metros sobre  el nivel 
del mar, atravesando por consiguiente  en latitud casi toda 
la zona tropical en la que se halla esa provincia.

E l  espacio recorrido en este viaje puede calcularse 
en 3 5 - 4 0  leguas; y  como el área  de dicha provincia  se 
avalúa en 460 leguas  cuadradas,  s íguese  que aun ésta 
nos queda en su m áxim a parte  todavía  desconocida, y  
que las 60 especies, ó poco más, colectadas en élla, p u e ­
den considerarse como “ un ligero ensayo” en c o m p a r a ­
ción con las que todavía  han de quedar  ocultas en a q u e ­
llas vastísimas selvas.

U n a  simple comparación de los d iversos  g ru p o s  r e ­
gistrados en el “cuadro sinóptico” adjunto, con los a n á lo ­
gos  de nuestra M onografía , basta  para poner en plena 
evidencia la segund a  parte de nuestra afirmación, re lat i ­
va  á la localización de los tipos.

D e  la Sección Integrifo lia , serie Penninervia , el 
grupo Tetraspermia posee un número de especies  c u a ­
druplo m ayor  en la provincia de Esm eraldas  y  en la 
parte contigua de la de Im babura , que las conocidas a n ­
teriormente en las zonas aná logas  de las dem ás p ro v in ­
cias, notándose adem ás diferencias m uy sensibles en el o r ­
den vegetativo.

D e  las Dispermias (de la misma sección) y  del g r u ­
po Glaucescentia, sólo cinco especies son comunes á las 
dos localidades que estamos comparando. Mucho m a ­
yor  todavía es la diferencia que se nota en el grupo  Vi- 
n d ia , en el cual no hallamos n inguna especie común á 
las dos localidades, tres de tipo a lgo parecido y  las d e ­
más, como el A.  Porteril y  sus afines, de tipo sen s ib le ­
mente diverso.

E l  grupo Digitinervija, cuenta en esta última c o m a r­
ca con menor número de formas y  éstas, salvo el A .  pcl- 
tigerum , menos aventajadas que las de las conocidas a n ­
teriormente de otros lugares, siendo al mismo tiempo de 
tipo bastante diferente, tanto del organism o vegetat ivo
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como del reproductor. L a s  dos especies: A. Lingita  y 
A .  macrostachyum, que rivalizan con ventaja, con las an ­
teriores, pertenecen entrambas á los bosques orientales 
del volcán Tungurahua.

D e  la sección Cordifolia y  serie Acroostachya, m e­
rece reparo la falta de las Ritidofilas, tanto en la p ro ­
vincia de Esm eraldas, como en los bosques del vo l ­
cán Tungurahua, mientras abundan en las pendientes 
occidentales de la cordillera de Pichincha , Atacatzo, Co­
razón, etc. L a s  dos únicas especies que figuran en este 
Suplemento, pertenecen á las regiones orientales y á la 
cuenca del río Afasfa-Quijos, que, sinembargo, son tam­
bién pobres en comparación con las occidentales ya  d i­
chas.

L o  propio se diga del grupo V iridia  de las Leio- 
fila s , al paso que las del grupo Glaucescentia, así c o ­
mo las de la serie Erythrostachya en la provincia de E s ­
meraldas abundan en número y sobresalen por lo aven ­
tajado de sus formas.

D e  la sección Palmatinervia, prevalecen en esta 
misma provincia las del grupo Erecta, que escasean en 
las demás y, viceversa, escasean las del grupo Scanden- 
tia, que son más frecuentes en estas últimas.

L legar íam os  á resultados muy análogos si nos p ro ­
pusiéramos exponer  la distribución de los diferentes g r u ­
pos en los diferentes parajes de la misma provincia de 
Esmeraldas ,  como lo hemos hecho comparando ésta con 
las demás; pero, como al pie de la descripción de cada 
especie hemos apuntado el lugar de su proveniencia, así 
nos dispensamos de entrar en más detalles acerca de e s ­
te punto.

Resu lta  de lo dicho, que el presente Suplemento e s ­
tá muy lejos de haber agotado el tema de nuestra mono­
grafía, y  que si por un lado, justifica ampliamente nues­
tras previsiones anteriores, por otro deja todavía abierto 
un vasto horizonte á la esperanza de nuevas y  abundan­
tes cosechas para el porvenir.

Quito, Ju n io  15 de 1905.
l .  sodiro ,  s. j.
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